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INFANTIL

LETRAS, LETRAS Y MÁS LETRAS
LAS CLASES DE 3 AÑOS SE ESTÁN LLENANDO DE LE­
TRAS, LETRAS Y MÁS LETRAS… LETRAS BLANCAS, LE­
TRAS NEGRAS Y LETRAS DE TODOS LOS COLORES. 
TENEMOS LAS LETRAS DE NUESTROS NOMBRES Y LAS 
DE LOS NOMBRES DE NUESTROS COMPAÑEROS/AS, DE 
NUESTRAS PROFES, DE NUESTROS PAPÁS Y MAMÁS, 
DE NUESTROS HERMANOS…

HEMOS HECHO CARTELES CON NUESTROS NOMBRES 
PARA LLEVÁRNOSLOS A NUESTRA CASA PARA NUESTRA 
HABITACIÓN Y CUANDO HEMOS LLEGADO A CLASE, 
¡OOOOHHHHHH! HABÍAN DESAPARECIDO TODAS LAS 
LETRAS….
DESPUÉS DE PENSAR Y HABLAR SOBRE QUE PODRÍA 
HABER PASADO CON ELLAS, SI SE HABÍAN PERDIDO, SI 
LAS HABÍAN ROBADO, SI SE HABÍAN ESCAPADO…. HE­
MOS DECIDIDO IR TODOS JUNTOS A BUSCARLAS POR 
UN MONTÓN DE LUGARES ¡¡¡SEGURO QUE LAS ENCON­
TRAMOS!!! LO PRIMERO QUE HEMOS VISITADO HA SIDO 
UNA CUEVA Y LA SELVA, Y AUNQUE HEMOS ENCONTRA­
DO ALGUNAS DE LAS LETRAS, AÚN NOS QUEDAN MU­
CHOS SITIOS POR RECORRER… POR EL CAMINO 
SEGURO QUE VIVIREMOS UN MONTÓN DE AVENTURAS.

Y EN CARNAVAL… ¡LETRAS, LETRAS Y MÁS LETRAS!

ESTAMOS APRENDIENDO UN MONTÓN, Y SOBRE TODO, 
NOS LO ESTAMOS PASANDO GENIAL CON LAS LETRAS 
Y LAS AVENTURAS QUE ESTAMOS VIVIENDO.

3 años A y B
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D I B U J O S  D E  4  a ñ o s  A
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D I B U J O S  D E  4  a ñ o s  A

D I B U J O S  D E  4  a ñ o s  B
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ESTE AÑO, UNA VEZ MÁS, NUESTRO HUERTO ESTÁ 
DANDO SUS FRUTOS Y YA HEMOS RECOLECTADO LE­
CHUGAS. ES UN PROCESO MUY INTERESANTE Y ENRI­
QUECEDOR PARA LOS/LAS PEQUES, YA QUE SON LOS 
PROTAGONISTAS EN TODO MOMENTO DE LAS ACTIVI­
DADES QUE REALIZAMOS EN TORNO AL HUERTO ES­
COLAR.

TODO COMIENZA EN SEPTIEMBRE CUANDO SE LIM­
PIAN LOS BANCALES, SE REMUEVE Y REPONE LA TIE­
RRA Y SE PREPARA EL HUERTO PARA LA COSECHA DEL 
CURSO.  POSTERIORMENTE, SE HACEN SEMILLEROS, 
SE SIEMBRA DIRECTAMENTE Y SE TRASPLANTAN 
PLANTELES.  

TODOS LOS DÍAS CON MIMO, CARIÑO Y CUIDADO, SE 
RIEGA EL HUERTO Y SE QUITAN LAS HOJAS QUE SE 
CAEN DEL ÁRBOL FRONDOSO QUE EN VERANO NOS 
DA SOMBRA Y SE QUITAN LAS MALAS HIERBAS QUE 
PERJUDICAN A LAS PLANTAS DE NUESTRO HUERTO. 

DE REPENTE, EN ALGÚN RECREO SE ESCUCHAN VO­
CES QUE EMPIEZAN A DECIR, “MIRA SE VE UNA FRE­
SA”, “ ¿HAS VISTO LAS LECHUGAS?, ESTÁN MUY 
GRANDES”, “Y ESO DE ESA PLANTA, ¿QUÉ ES? PARECE 
UN PIMIENTO”...PUES SÍ, PARECE QUE POR ARTE DE 
MAGIA, LAS FRUTAS, VERDURAS Y HORTALIZAS EM­
PIEZAN A CRECER Y A CRECER, Y CUANDO YA ESTÁN 
PREPARADAS Y LISTAS, LAS RECOLECTAMOS. 

DE LAS LECHUGAS 
DE NUESTRO HUERTO, 
A LA ENSALADA EN 
NUESTROS CUENCOS

EN ESTA OCASIÓN, NOS HAN SORPRENDIDO LAS LECHUGAS. CUANDO HEMOS VUELTO DE LAS VACACIO­
NES DE NAVIDAD, VIMOS QUE ESTABAN PREPARADAS PARA SER RECOGIDAS.  JUSTO NOS LLEGÓ EL 
CONFINAMIENTO A LAS CLASES DE 4 AÑOS, ASÍ QUE LOS/LAS COMPIS QUE SÍ PODÍAN VENIR A CLASE, 
SE ENCARGARON DE HACER UNA LISTA DE LOS INGREDIENTES QUE NECESITÁBAMOS PARA HACER UNA 
ENSALADA. LA ESCRIBIERON ENTRE TODOS Y LA BAJARON A LA COCINA PARA DÁRSELA A ANDRÉS, EL 
COCINERO. TAMBIÉN MANDAMOS UN VÍDEO PARA LOS AMIGOS/AS QUE ESTABAN EN CASA PARA CON­
TARLES QUE CUANDO VOLVIERAN AL COLE HARÍAMOS UNA ENSALADA. 
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AL DÍA SIGUIENTE, BAJAMOS A LA 
COCINA A RECOGER LOS INGRE­
DIENTES QUE NOS HABÍA PREPARA­
DO ANDRÉS.  ESTUVIMOS CORTANDO 
LA LECHUGA EN TROCITOS PE­
QUEÑOS, PARTIMOS EL JAMÓN 
YORK, LAVAMOS LOS TOMATES Y PE­
LAMOS LAS ZANAHORIAS, CORTA­
MOS UNAS MANZANAS Y UNAS UVAS 
SIN PIPO Y CUANDO YA ESTABA TO­
DO, ALIÑAMOS NUESTRA ENSALADA. 
¡YA ESTABA LISTA PARA COMER!

LA ENSALADA ESTABA RIQUÍSIMA, NOS LA COMIMOS EN EL CORRO POR LA MAÑANA. COMO ES NORMAL A 
ALGUNOS/AS NOS GUSTÓ MÁS QUE A OTROS/AS, PERO TODOS Y TODAS LA PROBAMOS, CON UN TROCITO 
DE PAN, O SIN PAN, CON LAS MANOS O CON EL TENEDOR. ESTABAN LOS/AS QUE CHUPABAN EL CUENCO, 
Y LOS/AS QUE REBUSCABAN EN SU CUENCO PARA ENCONTRAR EL TROCITO DE JAMÓN O TOMATE.  

EL LUNES POR LA TARDE, CUANDO YA ESTÁ­
BAMOS TODOS Y TODAS EN CLASE, RECOGI­
MOS TRES LECHUGAS CADA CLASE, LAS 
QUITAMOS LA TIERRA Y LAS RAÍCES Y LAS LA­
VAMOS.  TENÍAN MUCHA TIERRA, ASÍ QUE FUE 
UN TRABAJO MUY MINUCIOSO PARA QUE QUE­
DARAN LIMPIAS DEL TODO. 

LO QUE ESTÁ CLARO ES QUE SORPRENDE CÓMO NIÑOS Y NIÑAS DE 4 AÑOS PRUE­
BAN, SE COMEN Y DISFRUTAN LAS ENSALADAS. CÓMO NIÑOS Y NIÑAS DE 4 AÑOS 
SE IMPLICAN EN LAS ACTIVIDADES RELACIONADAS CON EL HUERTO Y LO HACEN 
SUYO, LO CUIDAN Y LO OBSERVAN PARA APRENDER DEL PROCESO COMPLETO. 
CUANDO EL DEJAR QUE HAGAN SE CONVIERTE EN UNA REALIDAD, QUE SE IMPLI­
QUEN EN UN HECHO Y CUANDO EL PATIO Y HUERTO DEL COLEGIO SON UNA EXTEN­
SIÓN REAL DEL AULA, LOS APRENDIZAJES VIENEN POR SÍ SOLOS.
ASÍ QUE YA ESTAMOS ESPERANDO DESCUBRIR CUÁL SERÁ LA SIGUIENTE DEGUSTA­
CIÓN, QUIZÁS LAS FRESAS, LAS ACELGAS EN PURÉ, LAS HABAS COMO SI FUERAN PI­
PAS…YA OS CONTAREMOS, MIENTRAS SEGUIREMOS CUIDANDO NUESTRO HUERTO.

Carmen Rey y Laura Maldonado, tutoras de las clases de 4 años. 

D I B U J O S  D E  4  a ñ o s  B
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Este curso entre las mates, la lectura, la escritura y 
los proyectos… encontramos momentos que hacen 
que  los niños y niñas, familias y profes disfruten 
otra vez juntos. Momentos que han vuelto de ma‐
nera presencial y controlada, con la COLABORA-
CIÓN DE FAMILIAS.

MONOGRÁFICO DE EXPERIMENTO
TALLER DE OJOS DE DIOSA
HACER UNA PILA

Es estupendo este tipo de vivencias para los chicos 
y chicas. La preparación, la puesta en escena, la ex‐
plicación, el desarrollo y posterior valoración de la 
participación, les sirve de estímulo para animarse 
a realizar sus propias presentaciones en las clases:

EN LAS CLASES hay verdaderos cientí�cos y cientí‐
�cas con EXPERIMENTOS de todo tipo:

HACER NIEVE, CRISTALIZAR LÍQUIDO, HUE-
VO EN LA BOTELLA, NO ES MAGIA, ES CIEN-
CIA,  ERUPCIÓN DE UN VOLCÁN,...

Han aprendido y se han divertido. ¡Una combina‐
ción GENIAL! 

Gema Felipe, tutora de 2ºA

LOS NIÑOS Y NIÑAS DE 2º DE PRIMARIA
DISFRUTAN DE LAS COLABORACIONES
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El pequeño azul vive en las clases de Lengua
(Maravilloso relato corto de 4º de ESO)

Casi a diario, Alex plantea en su clase de 4º ESO mil y una preguntas a profesores y compañeros; 
todos intentamos responder lo mejor que podemos. Y es que Alex siempre tiene preguntas. Tantas 
nos hace a nosotros como se hace él mismo. El curso pasado se preguntó hasta donde llegaría un 
relato que escribiera desde lo más profundo de su corazón. Lo escribió, lo trabajó, lo mejoró y lo 
presentó a un certamen de difíciles condiciones. Tuvimos que esperar con paciencia el resultado 
pues las restricciones sanitarias influyeron en el calendario y en las previsiones para la entrega de 
premios pero mereció la pena: 2º puesto en el IV Certamen de Relatos Cortos Rotary Club Madrid. 
Ahora, con sus compañeros de clase, empieza otro nuevo reto: manos a la obra para ilustrar el 
relato. Os dejamos por aquí el fruto de su trabajo. Disfrutad de la lectura.

Elena Calvo

Hoy he decidido dar un paseo. 
Pero uno diferente, uno que 

hace años no hago. He decidido pasear 
por el parque de mi infancia. Ese parque 
fue muy importante para mí. Pasaba 

delante de él cada vez que iba y volvía 
del colegio. Recuerdo dedicarme a 
plantar piedras. Cogía un puñado tan 
grande como mis manos me permitían 
y las esparcía por la arena con la 
esperanza de que crecieran más. Nunca 
conseguí que funcionara. También me 
caí muchas veces allí. Me tropezaba y 
me raspaba las piernas. Mi uniforme 
siempre acababa sucio. Y si no era por 
haberme caído, era por haberme 
sentado a hacer castillos de arena. Allí, 
en el parque, fue donde me di cuenta 
de que no me gustaba llevar faldas, 
porque no me dejaban subir al tobogán, 
así que miraba a mi madre y decía, 
“¿lo ves?” porque era rebelde, y me 
oponía a llevar ropa que no fuera 
cómoda. Por desgracia, no recuerdo 
mucho más. Volver todavía se me hace 

difícil. Nunca me gustó haber crecido 
tan rápido. Me hubiera gustado 
haberme quedado más tiempo en mi 
obsesión por One Direction, o por 

E L  P E Q U E Ñ O  A Z U L

Claudia Pulido, 4º B

Iria Izquierdo, 3º B
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Justin Bieber, o el baloncesto, el piano, los puzzles… Todo 
pasó muy rápido. Y lo sigue haciendo, eso tampoco me 
gusta. En un parpadeo, marzo es septiembre y yo tengo 14 
años. Y si parpadeo otra vez tengo que estudiar mucho y 
sacar buenas notas porque en este curso son importantes 
para futuras becas o universidades en las que quiera entrar. 
¿Quieres saber lo que pasará en el siguiente parpadeo? 
Meses. Incluso años. Mis amigos y yo nos dedicaremos a 
cosas diferentes y reiremos sobre anécdotas de clase cuando 
nos llamemos de vez en cuando. Y si esto solo pasa cuando 
parpadeo yo, imagínate lo que pasa cuando lo hacen 8.000 
millones de personas. Y así, entre parpadeos y recuerdos, 
he llegado. 

Todo parece más pequeño, pero nada ha cambiado. Los 
columpios siguen en el mismo sitio, con las mismas marcas 
en los postes. El tobogán, igual. Los bancos, iguales. Todo 
es igual, salvo una cosa: hay un papel en el centro. Cuando 
me acerco a verlo, me encuentro dibujada una estrella de 
cinco puntas y cada una de una longitud diferente. Entonces, 
se acerca una criatura. Tiene el pelo rubio y ojos marrones 
con tonos verdes que brillan con la luz del sol. 

–¿Te gusta? –me dice–. Lo he hecho yo. 
Una sonrisa triunfante cubre su cara, y de alguna manera, 

siento un calor dentro de mí. Como cuando ves a alguien 
que hace tiempo que no ves, o cuando alguien te abraza. 

–Sí, me encanta –le contesto tiernamente. Me gustan los 
niños, pero tampoco mucho. Me gustan cuando son pequeños 
monstruitos adorables e incansables, no cuando tienen 
pataletas y te demandan que les dejes comer más chuches. 

–Es mi dibujo de clase. Yo soy la estrella. ¿Tú qué dibujo 
eres? –me pregunta con tanta curiosidad que dolería no 
contestar. 

–Yo no tengo dibujo en clase. 
–¿No? 
–No. 
–Jo, qué aburridos sois los mayores –hace una pedorreta 

con la boca y yo me río. –Lo sé… 
–¿Quieres jugar conmigo? Podemos hacer un castillo. 
No tengo ganas de jugar, el paseo me ha cansado, pero 

no puedo decirle que no. –Claro. 

–¡Bieeeeeeeen! –ahora irradia más energía que antes, 
pero sobre todo mucha alegría. Me coge la mano y tira de 
mí hasta llevarme al “huerto de arena”, así me dice que lo 
ha llamado, porque cuando vuelve de clase, se para a coger 
un puñado de piedras y arena y esparcirlo para que crezcan. 
Nos sentamos y comenzamos la construcción. 

–Te has manchado el pantalón –me dice, señalando mi 
pierna. Y tiene razón, mi pantalón negro está lleno de polvo 
y arena. 

–Tú también –le contesto. Él me saca la lengua, y yo 
también a él y acabamos en una competición de caras raras. 
Él gana. 

Comienza a contarme un detallado tutorial de los pasos 
que tengo que seguir para construir un castillo juntos, yo 
asiento y hago caso a lo que me dice. 

Hemos terminado. 
–¿Sabes lo que le falta? –él recibe mi pregunta abriendo 

mucho los ojos y escuchando atentamente–. Una bandera. 
¡Todo rey que se precie tiene un castillo con bandera! –
recito poéticamente y proyectando mi voz, como en una 
obra de teatro–. Podemos ponerle un palo, una �or, una hoja.... 

En un abrir y cerrar de ojos, el pequeño se levanta y salta 
por encima el castillo en busca de una �or. Sin darse cuenta, 

ESO

Maya Montes, 3º B

Carla Martín, 3º B
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derrumba la construcción con su pie, y cuando vuelve al huerto 
de arena con una pequeña �or amarilla, se derrumba junto 
con su castillo. Se ha enfadado y está llorando, y mi primera 
reacción es darle un abrazo. Le digo que todo está bien, que 
no pasa nada, pero me contesta que sí pasa, que su castillo está 
roto porque le ha dado sin querer. Yo le sigo abrazando. 

–Podemos volver a construirlo –sugiero. 
–¡No!¡No va a ser igual! 
–Eso es verdad –le digo–. No va a ser igual pero, ¿quieres 

que te cuente un secreto? –él asiente suavemente. Me acerco 
a su oído y susurro–: podemos hacer uno mejor. 

Y tan rápido como se ha enfadado, se le ha pasado. Y 
estamos construyendo otro castillo, esta vez con más cuidado. 

Cuando terminamos, ambos sonreímos orgullosos y él 
se lanza a abrazarme cerrando sus brazos alrededor de 
mi cintura. 

–Gracias por jugar conmigo –me dice. Yo sonrío y me 
agacho para estar a su altura. –Escucha, me tengo que ir, 

se está haciendo tarde –le digo. Su cara se entristece y frunce 
el ceño. 

–No quiero que te vayas. 
–Lo sé, yo tampoco quiero irme, pero tengo que volver a casa. 
–¡No! 
–¿Qué te parece si vuelvo mañana? A la misma hora. 

Vuelvo y jugamos otra vez. Él hace una pausa y mira a otro lado. 
–Hmmm… vale. 
–Vale. Pues mañana vuelvo. Hasta mañana, peque. 
–Adiós. 

Me giro y emprendo mi camino de vuelta a casa, pero no 
doy dos pasos sin notar que me tira de mi brazo. 

–¿Cómo te llamas? –pregunta. Hago una pausa. 
–Azul –contesto–. ¿Y tú? 
Se sorprende y me mira con ojos grandes, cejas elevadas 

y la boca abierta. –¡Halaaaa!¡Yo también me llamo Azul! –dice. 
–Tenemos el nombre más guay del mundo, ¿eh? 
Él asiente y nos sonreímos. Me despido con la mano y 

vuelvo a casa. En todo el camino no puedo parar de pensar en él. 
Al día siguiente vuelvo, pero Azul no está. Espero un 

tiempo, pero no viene. El pequeño Azul ha crecido. Se ha 
convertido en un adolescente hecho y derecho, con sus 
cosas buenas y no tan buenas. Su pelo rubio ahora es azul 
y lo lleva corto, en un tupé. Sus hombros están algo 
musculados, porque juega al bádminton, y los cubre una 
camiseta blanca y una chupa de cuero, porque le hace 
sentirse más cómodo en su cuerpo. El pequeño Azul ha 
vuelto a tocar el piano, y se ha dado cuenta de lo importante 
que es para él. También ha aprendido a tocar la guitarra. 
Le gusta aprender, más si es sobre música. Siempre intenta 

ESO

Mario Martín, 6º A

Alba Bahar, 6º A
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sacar tiempo para ver el atardecer, porque le calma. Y le 
intranquiliza pelearse. Le enfadan las injusticias, le alegra 
sonreír a la gente, le entristece echar de menos, le da asco 
el olor del repollo, se sorprende cuando ve a actores que le 
gustan en otras películas… En resumen, el pequeño Azul 
ya no es tan pequeño y ahora ve el mundo de una forma 
diferente. Hay cosas que cambian cuando parpadea y cosas 
que no. Y ahora mismo, Azul está intentando responder 

preguntas que le mantienen despierto por la noche. Pero 
sabe que siempre podrá volver al parque y hacer castillos 
con el pequeño. 

FIN 

Por Alex Morales, 4º ESO

ESO

Claudia Pulido, 4º B Alba Amador, 3º B
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SIGLEANDO

LOS QUE NOS DEJAMOS ATRÁS
Uno de los momentos históricos 

más difíciles de este colegio-coope‐
rativa fue el traslado al edi�cio ac‐
tual. Tras estudiar la extensa 
documentación y testimonios reco‐
gidos, este puede considerarse un 
punto de in�exión que cambió el co‐
legio para siempre. Las vicisitudes 
que transcurrieron en el quinque‐
nio de este traumático proceso bien 
merecerían no solo un capítulo, si‐
no un libro entero.

Cuando ideé este artículo quise 
ponerme en la piel de aquellos com‐
pañeros que no llegué a conocer, ya 
que, por haberme incorporado en el 
curso 85-86 para cursar 7.º de Edu‐
cación General Básica (E. G. B.), fui, 
privilegiado de mí, de los que estre‐
naron edi�cio. En la no improbable 
tesitura de que algo así sucediera 
hoy, seguramente algunos de los ac‐
tuales cooperativistas se verían for‐
zados a abandonar el colegio por no 
poder hacer frente al desembolso 
necesario o simplemente por con‐
vicción.

Al leer la documentación de la 
época y hablar con los protagonis‐
tas, he estado tentado de escribir de 
forma general sobre el cambio de 
edi�cio y todas sus consecuencias 
en las familias, en la idiosincrasia 
del colegio y en todos los aspectos, 
pero debo ceñirme a mi idea primi‐
genia y servir de altavoz de los que 
dejamos atrás.

Para escribir este artículo me he 
basado en las entrevistas a tres que 
hubieran sido mis compañeros de 
clase, pero con los que nunca llegué 
a coincidir; en los testimonios de 
sus familias, a las que ellos mismos 
han entrevistado; en el testimonio 

de otra antigua alumna de otra ge‐
neración que vivió el cambio a través 
de la salida de sus hermanos, junto 
con el de otras familias que no lle‐
garon a entrar en el nuevo colegio; 
asimismo, me han servido las decla‐
raciones de los padres fundadores 
en el documental realizado con mo‐
tivo del 40.º aniversario del colegio; 
también he podido hablar con pro‐
fesores de aquella época, así como 
con antiguos alumnos que continua‐
ron y con otros que no llegaron a 
entrar, pero cursaron el último cur‐
so en Artilleros. Además, he hecho 
una revisión exhaustiva de las actas 
de la cooperativa y de la documen‐
tación histórica del colegio entre 
1980 y 1986, incluidos los boletines 
(revista del colegio)...

Los que nos quedamos atrás

En el año 1977 ingresamos en el 

colegio en la etapa de preescolar, con 
4 años de edad. Algunos de noso‐
tros veníamos de fuera de Morata‐
laz aunque casi todos éramos del 
barrio; todos teníamos un denomi‐
nador común: veníamos de familias 
de izquierdas, de ideología comu‐
nista y socialista, algunos de comu‐
nidades cristianas de base, “los de 
la cáscara amarga”. Muchas de nues‐
tras familias huían de la educación 
religiosa imperante, casi monopo‐
lio en algunos barrios y buscaban 
una educación en libertad.
Empezamos...puedes continuar 
leyéndolo en el Libro 50 Ani-
versario del colegio Siglo XXI 
"Cincuenta Años".

Por Patrick Narbona

(antiguo alumno del nuevo Siglo XXI 

y actual cooperativista)

Seis de los siete alumnos que dejamos el cole (foto del curso 83­84) 
Liguilla de fulbito interna
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El colegio Siglo XXI, nuestro colegio, inició su andadura allá por los años 70. Surge de la necesidad de un 
grupo de familias de encontrar escuela para sus hijos e hijas, en un momento en el que había pocas plazas 
disponibles en Moratalaz. Estas familias buscaban un lugar donde sus hijos/as pudieran crecer como personas 
y recibir una educación diferente, creativa, inclusiva y en contacto con el barrio y la comunidad. Así nació 
el Siglo XXI, un colegio en el que padres, madres y docentes trabajaban codo con codo para construir el colegio 
en el que creían. Fue un colegio democrático en un momento en el que no había democracia. Un lugar en el que 
se escuchaba a los alumnos y alumnas, que aprendían a aprender, a debatir, a compartir, a pensar...

SIGLEANDO

El Siglo XXI 
cumple 50 
años 
y lo celebra 
editando 
un libro

Nuestras primeras instalacio­
nes fueron las de una parro­
quia ­ ¡un colegio donde no se 
daba religión en los terrenos 
de una iglesia! Año tras año 
fuimos creciendo, fuimos 
cambiando, nos fuimos amol­
dando a los nuevos tiempos... 
pero la esencia del Siglo, 
ésa, no ha cambiado.

No podemos olvidarnos de 
que nuestro colegio ha sido y 
sigue siendo un referente en 
pedagogía para otros muchos 
centros educativos y profesio­
nales de la educación.
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Por eso hemos creado una cam­
paña de crowdfunding (https://
vkm.is/colegiosigloxxi) para 
poder editar este libro, que es el 
resultado de un año de trabajo 
en el que un equipo formado por 
familias, alumnado y trabaja­
dor@s ha recopilado el material, 
lo ha organizado, revisado, y ma­
quetado para conseguir llegar a 
esta versión definitiva. Para ello 
no sólo se ha contactado con 
personas que actualmente for­

man parte de la comunidad edu­
cativa, sino que se ha intentado 
encontrar a mucha de la gente 
que formó parte de la historia del 
colegio, y que contribuyeron a 
hacer de él lo que es hoy en día.

Resultaría imposible comprimir 
todo el trabajo, la ilusión, las 
anécdotas, el entusiasmo y la 
generosidad de los 50 años del 
Siglo XXI, pero aún así, cree­
mos que ha quedado un libro 
muy completo, interesante y 
emotivo en el que hemos par­
ticipado tod@s y que espera­
mos que refleje vlo que han 
sido estos 50 años de historia 
del colegio Siglo XXI.

SIGLEANDO

Y hoy queremos conmemorar estos 50 años de his­
toria. Contar cómo fue posible realizar aquel sueño de 
unos padres y madres comprometidos con la educa­
ción; rememorar los buenos momentos y también los 
más complicados. Rendir homenaje a todas esas per­
sonas que hicieron posible que tantos chicos y chicas 
aprendieran a soñar con un mundo diferente. Y expli­
car cómo hemos llegado hasta aquí, hasta el siglo XXI. 
Cómo seguimos siendo distintos, seguimos impar­
tiendo ilusión y ganas de aprender. Cómo todo el 
que pasa por aquí, de una manera u otra, queda mar­
cado para siempre como parte del "Siglo".

Equipo Libro 50 aniversario colegio Siglo XXI

50aniversario.libro@grupos.colegiosigloxxi.org
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20 § NOSOTRASNOSOTRAS

3 AÑOS A 

(De abajo arriba empezando de izquierda a derecha)

Gabriel, Micaela, Vera, Naia, Julieta, Claudia, Darío, Iris, Ekaitz, María, Leo, 
Marco, Manuela, Edward, Lúa, Dieguito, Lara, Ingrid, Alfonso, Elena, Emma, 

Nicolás, Jaime, Eva, Nassim.
Profesoras de apoyo: Yolanda, Belén.

Tutora: Concha.
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3 AÑOS B 

(De arriba abajo empezando de izquierda a derecha)

Profe Belén Rúa, Edén, María Boudet, Gael, Diego, Veda, Olaya, Alejandro, 
Alba, Jaime, Emma,

Enzo, Paula, Arán, Nico, Chloe, Clara, María Tierno, Alicia, Aníbal, 
Leo Parreño, profe Yolanda,

Daniel, Mario, Inés, María Segura, Leo Castañer, profe Laura Chicote.
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22 § NOSOTRAS

 4º DE PRIMARIA A

Fila de arriba, de izquierda a derecha:
Bruno Sanz, Sergio Sánchez, Lucas Álvarez, Nahuel Mateo, Araceli Franco, Ana González, 
Sara Molina, Nahuel Larach, Elsa Atienza, Bruno Sánchez, Manuel Franco, Fabio Perpiñá, 

Leo Trueba, Eric Denizci y Zoe Carrasco.

Fila de abajo, de izquierda a derecha:
Tomás Giudice­Bravo, Laia Tardáguila, Alicia Gómez, Lola Berberana, Ana de Zea, Abril 

Trabalzini, Iria García, Mar Tascón, Gael Martínez, 
Izan Casais y Sara Gutiérrez.

HAN PASADO SIETE AÑOS DESDE 
ESTAS ÚLTIMAS FOTOS...



 § 23

21
Si

gl
os

NOSOTROS

 4º DE PRIMARIA B

Fila de arriba, de izquierda a derecha:
Profe Margot López, Olivia Rodríguez, Claudia Pulido, Mauro Larraza, Álvaro Sánchez, 
Aritz Martín, Samuel Cabrera, Mario López, Nicolás Molina, Ariana Peláez, Noa Retana, 

Ismael García, Kevin Liu, Víctor Riaño, Ivo Martín y Raúl Pérez. 

Fila de abajo, de izquierda a derecha:
Naia Alonso, Alba Alcántara, Sergio Sánchez, Laura Esteban, Alejandra Villacís, 

Elsa Castrillo, Inés Rodríguez, Aitor Santamaría, Lucas Girón, 
Laura Lobo y Jimena Franco.

¡¡¡QUÉ RECUERDOS!!!




































